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debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hacemucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos ymisteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía! Alicia en el País de las Maravillas         
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Así que he pensado regalaros las mismas emocionesque sentí yo años atrás, contándoos las obras maestrasde la literatura infantil.Alicia es una niña curiosa que, una cálida tarde de ve-rano, no puede resistir la tentación de seguir a un ex-traño Conejo Blanco que pasa por delante de ella en un prado. Empieza así una aventura increíble, que la llevará a descubrir un mundo maravilloso, poblado pormuchos graciosos personajes. ¡Para Alicia será un viajerealmente inolvidable!         
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Alicia en el País de las Maravillas         
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EnlamadrigueradelConejo7Alicia se había cansado de estar senta-da a la orilla del con su hermana.¡No había absolutamente nada interesante quehacer aquella tarde!Además, su hermana estaba muy enfrascada leyendo un librosin dibujos y Aliciase aburría muchísimo.—Podría trenzar una corona con margaritas...—se dijo, poco convencida.Hacía mucho calory Alicia se sentía pere-zosa. Estaba a punto de empezar a recoger lasflores, cuando un gran Conejo pasó como una
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En la madriguera del Conejo8FLECHApor su lado; era totalmente blancoy parecía tener mucha prisa.—¡Oh, cielos! ¡Oh, cielos! ¡Voy bastante retra-sado! —exclamóangustiado el Cone-jo, parándose luego a muy pocos pasosde la niña.Alicia parpadeó sorprendida, aun-que en ese momento el hecho no le pa-reció tan extraordinario.Sin embargo, cuando el animalito se sacóun reloj del bolsillo del chaleco, lo consultó yluego echó a correr de nuevo aún más veloz...Entonces sí que Alicia dio un , y es quenunca había visto a un Conejo con chaleco. ¡Ycon reloj, por añadidura!Picada por la curiosidad, la niña se lanzóen su persecución. Atravesó el prado que bor-deaba el y corrió a más no poder para noperder de vista al Conejo Blanco.
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En la madriguera del Conejo10Llegó al límite del prado, justo a tiempo deDIVISARal Conejo cuando saltaba a ungran hoyo, al otro lado de un seto. Alicia no selo pensó ni un momento yse tiró por el agujero detrás de él.GUUUUUUUSH
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¡Bébeme!11E l hoyodebía ser realmente profun-do, porque Alicia tuvo todo el tiempodel mundo para mirar a su alrededor mientras hacia el fondo.A decir verdad, era un hoyo bastante raro: delas paredes armaritos, cuadros,repisas, naipes, mapamundis... En fin, ¡habíaun poco de todo!—¡Quién sabe cuántos kilómetros estaré ba-jando! —se dijo Alicia en VOZ ALTA—. Pro-bablemente estoy acercándome al centro de laTierra —añadió, muy complacida con sus co-
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¡Bébeme!12nocimientos científicos—. Sí, así debe ser sin duda... ¡Y quién sabe en qué latitud y longi-tud me encuentro en este momento!Usar PALABRAScultas le gustaba mucho.Quería demostrar que era una niña instruida,por si alguien estaba escuchándola.Pero al rato, cansada de tanto pensar, se . Y en medio de su siestecita¡CATAPUM!Alicia aterrizó por fin, y rodó sobre un mon-tón de hojas secas y, por suerte, ¡no se hizo niun rasgun-o!Al levantarse, entrevió a lo lejos la peque-ña figura del Conejo, que se aleja-ba correteando por un largo pasadizo.Alicia fue tras él, pero cuandollegó al final del pasadizo, el Conejo Blanco ya no estaba allí.ñ
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¡Bébeme!14La niña se encontró en un amplio recibidor, ilu-minado por una hilera de lámparas de techo ylleno de puertas, todas cerradas. Alicia empezó a caminar de un lado a otro.—¿Y ahora? —SUSPIRÓ.Justo en ese momento vio una mesita de cris-tal con tres patas, en la que no se había fijado.Sobre ella había una pequeña llave de oro.—¡Puede que esta llave abra una de laspuertas cerradas! —exclamó la niñacon aire esperanzado.Así pues empezó a probar la llave en todaslas cerraduras, pero... ¡no había nada quehacer! No se abría ninguna puerta. Alicia seestaba ya desanimando, cuando descubrió unapuertecita tapada por una cortina. Probó la lla-ve en la cerradura y... ¡Era PERFECTA!Alicia se puso de rodillas frente a la puertecitaabierta y echó una OJEADA. Daba a un
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¡Bébeme!15pasillo estrechísimo, al fondo del cual se vis-lumbraba un precioso JARDi´N.—¡Qué pena! —se lamentó Alicia—. ¡Soy de-masiado grande para llegar a él!En efecto, el hueco de la puerta era tan peque-ño que la niña no habría podido ni meter lacabeza por él.—¡Ojalá pudiera recogerme como un CA-TALEJO! —suspiró—. ¡Me haría pequeña ypodría pasar!Y mientras lo decía, Alicia cerró con llave lapuertecita y volvió a la mesa, con la esperan-za de encontrar encima un libro con las ins-trucciones para recoger a las personas como un catalejo. En lugar de eso, encontró una bo-tellita minúscula con una etiqueta que decía«Bébeme».Alicia dejó la llave sobre la mesa y observó labotellita con desconfianza.
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¡Bébeme!16—Mmmmm... Nunca hay que beber de una bo-tella desconocida —se recordó a sí misma—,sobre todo si pone <<VENENO>>.Pero en aquella botella no ponía «veneno», asíque Alicia decidió dar un sorbo.—¡Pero si está riquísimo! —comentó—.Sabe a tarta de cerezas, natillas, piña,pavo asado, pan con mantequilla...Y así, sorbo a sorbo, se bebió toda labotella.
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¡Cada vez másextrañísimo!17Al terminar de beber, Alicia exclamó:—Qué sensación más extraña... ¡Pa-rece como si de verdad me estuviera recogien-do como un CATALEJO!En efecto, mientras se bebía el contenido de labotellita, Alicia había ido reduciéndosepocoa poco, hasta una altura de unos... ¡veinticincocentímetros!La niña se entusiasmó: ¡así de pequeña podíapasar por la puertecita y llegar al jardín! Perocuando se precipitóhacia la puertecita, vioque se había dejado la llave en la mesa.
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¡Cada vez más extrañísimo!19—¡Oh, no! ¡¿Cómo se me ha podido olvidar?!—se REPROCHÓ.Disgustada, se sentó en el suelo y ESTA-LLÓen un llanto incontenible, ¡qué distraí-da era algunas veces! Pero entre sollozo y so-llozo, con el rabillo del OJOvio que debajode la mesa había aparecido una cajita de cristal (poco antes no había nada, ¡esta-ba segurísima!).Intrigada, Alicia la abrió. Con-tenía un pastelillo, en el que había escrito con azúcar glaseado la palabra «¡Cómeme!».—Muy bien, pastelillo —dijo resignada—, ¡tecomeré! Así, si haces que crezca, podré cogerla llave. Y si me haces reducir más, podrépor debajo de la puerta. ¡En fin,que de una manera u otra llegaré a ese bonitojardín!
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¡Cada vez más extrañísimo!20Alicia le dio un bocado al pastelillo y se pusouna mano sobre la cabeza para ver si estabacreCiendo o reduciéndose.Pero como no sucedía nada, se comió todo elpastelillo. Y tras el último bocado...—¡Qué raro, es cada vez más extrañísimo!—eexcxcllaammóó(estaba demasiado asombra-da para recordar bien la gramática)—. ¡Ahorame estoy alargando como el catalejo más largoque se haya alargado nunca!No cabía duda alguna de que así estaba suce-diendo: Alicia se alargaaaaaaaaaaba desmesuradamente.
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¡Un marde lágrimas!21Alicia se buscó los pies con la MIRA-DA, pero estaban ya tan lejos, que nisiquiera se los veía.—¡Adiós, pies! —se despidió—. Po-bres pies míos, ¿quién os pondrá ahora los calcetines y zapatos? Yo, desde lue-go, ya no podré hacerlo...Mientras REFLEXIONABA so-bre cómo resolver el problema, se dio con la cabeza contra el techo del vestíbu-lo, ¡medía casi tres metros! Cogió en seguidala llave de oro que había dejado en la mesa.
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¡Un mar de lágrimas!24Pero ¡ahora volvía a ser demasiado GRAN-DE para pasar por la puertecita!Más AMARGADAque antes, se echó a llorar.Sin embargo, poco después oyó pisadas a lolejos y se secó de prisa las para verquién venía.¡Era el Conejo Blanco! Llevaba un par de guantes blancos en una mano y un gran aba-nico en la otra, y más veloz aúnque antes.—¡Ah, la Duquesa! ¡La Duquesa! —repe-tía el Conejo Blanco, una y otra vez,muy nervioso—. ¡Se ENFU-RECERÁmuchísimo por esteretraso colosal!Sin saber a quién pedir ayuda, Ali-cia intentó tímidamente llamar su ATENCIÓN:—Señor... Señor Conejo, disculpe...
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¡Un mar de lágrimas!25Cuando la vio, el Conejo Blanco se sobresaltó,dejó al suelo el abanico y los guantes,y se marchó a pasitos RAPIDÍSIMOS.Alicia recogió los guantes y el abanico, y empe-zó a abanicarse, agitada.—¡Madre mía! ¡Madre mía! Pero ¡qué raro estodo hoy! En cambio, ayer todo parecía de lo más normal...Mientras pensaba en VOZ ALTA, se dio cuen-ta de que se había puesto uno de los guanteci-tos blancos del Conejo.—¡Un momento! —se extrañó—. Pero ¿cómohe podido ponerme un guante tan pequeño?¡Debo haberme reducido otra vez!Se levantó en seguida, se acercó a la mesa paramedirse y descubrió que su altura era de me-dio metro. No sólo eso, sino que ¡cada vez eramás pequeña! Entonces tiró al suelo el abanicoy los guantes, y dejó de reducirse. 
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¡Un mar de lágrimas!26—¡Por los pelos! —suspiróali-viada—. Aunque, caramba... ¡Nohabía sido tan pequeña en toda mivida!Mientras decía esas palabras...CHOF CHOF CHOFse encontró completamente sumergida en ungran mar de lágrimas: ¡las suyas!
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¡Oh, Pez Gigante,ayúdametú!27Mientras NADABAentre las olas,Alicia se lamentó:—¡Ah, cómo me gustaría no haber !Poco después notó que el agua se agitaba de-trás de ella y se volvió, alarmada. No lejoschapoteaba tranquilo un Pez enorme.Alicia titubeó: ¿era correcto dirigirle la pa-labra a un Pez Gigante, que además era desco-nocido? Estaban ocurriendo tantas rarezas aquel día, que al final la niña decidió intentar-lo. Se aclaró la garganta, pensando qué tono emplear: ¡no quería parecer descortés!
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¡Oh, Pez Gigante, ayúdametú!28—Oh, Pez Gigante —empezó a decirdeforma respetuosa—, ¿por casualidad sabe cómose sale de toda esta AGUA? ¡Estoy muy can-sada de nadar!El Pez la miró con curiosidad, pero no res-pondió nada.«Quizá tenga miedo», pensó la niña. Enton-ces le dijo:—No debes preocuparte, querido PezGigante... Mírame, ¡no soy un GATO!Al oír esa palabra, el Pez Gigante se hun-dió en el agua, TEMBLANDO.Alicia se dio una palmada en la frente, ¡¿cómo se le había pasado por la cabeza men-cionar a los gatos?! Pobre Pez, aunque fuera GIGANTE, debía estar aterrorizado.—¡Oh, Pez Gigante, perdóname! —intentó re-mediar su torpeza—. Es normal que no te gus-ten los gatos.
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